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DAVID G. BERLANGA (1886-1914) 

Nació en el municipio de Arteaga, Coahuila, el 14 de julio de 
1886, en el seno de una familia humilde. Sus padres eran David 
Berlanga y Francisca Guerrero. Inició sus estudios profesionales en 
la Escuela Normal de Saltillo y los terminó en la Nacional de Maes­
tros del Distrito Federal, gracias a una pensión que le asignó el 
gobierno de Coahuila. Poco después de llegar a la ciudad de Mé­
xico, con el fin de allegarse algunos recursos adicionales, ingresó a 
trabajar como obrero nocturno en el Diario del Hogar que dirigía 
Filomeno Mata; allí se familiarizó con las ideas liberales y antirre­
eleccionistas. Una vez terminados sus estudios ejerció en la Escuela 
Horacio Mann, de la ciudad de México y muy pronto recibió una 
beca del secretario de Educación Pública, Justo Sierra, para especia­
lizarse en Europa. Estudió psicología pedagógica en Berlín, Estras­
burgo y Leipzig y más tarde ingresó a la Sorbona para profundizar 
sus conocimientos en el campo de la psicología. 

Regresó a México cuando estalló el movimiento revolucionario 
para sumarse a la lucha contra la dictadura. En 1911 fue nombrado 
director general de Educación en San Luis Potosí, como tal realizó 
numerosas reformas. Pugnó por la promulgación de una ley de ju­
bilaciones para los maestros, así como por la instalación de come­
dores escolares para los alumnos humildes y campos deportivos y 
bibliotecas en las escuelas. En 1913, tras el cuartelazo de Victoriano 
Huerta y la aprehensión del gobernador del estado, Rafael Cepeda, 
huyó a la capital disfrazado de sacerdote y se incorporó al Ejército 
Constitucionalista con el grado de cabo, bajo las órdenes de Antonio 
1. Villarreal. Por riguroso escalafón obtuvo el grado de teniente co­
ronel poco antes del término de la lucha contra Huerta. 

En 1914 fue secretario general del gobierno de Aguascalientes y 
más tarde, cuando el Gral. Heriberto Jara ocupó el gobierno del 
Distrito Federal, fue secretario del mismo; entonces reglamentó el 
trabajo y estableció la jornada laboral de 8 horas. Ese año y en esa 
localidad sustentó su conferencia "Soluciones del Socialismo", que 
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inmediatamente fue publicada; fundó el periódico La Evolución y 
escribió un folleto titulado Pro Patria.· Asistió a la Convención de 
Aguascalientes como representante del Gral. Alberto Fuentes Dá­
vila, a la sazón gobernador de dicha entidad. Se le nombró secreta­
rio de este organismo y en las discusiones frecuentemente discrepó 
con los villistas. Al romperse las relaciones entre éstos y los carran­
cÍstas criticó severamente las actitudes de Villa, quien ordenó su 
inmediato fusilamiento. Fue aprehendido por Rodolfo Fierro en el 
restaurante Sylvain de la ciudad de México y ejecutado en 
el panteón de Dolores el 8 de diciembre de 1914. 

• Fragmento reproducido en: En torno a la Democracia. El debate político en México 
(/901·1916). México, INEHRM, 1989. 
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"~OlUCIONU OH ~OClAlI~IO" 
.... ~.;:- l. 

CONFERENCIA 
DEL TENIENTE CORONEL 

DAVID G. BERLAHGA 
EN EL TEATRO "MORELOS" 

EL DOMINGO 9 DE AGOSTO DE 1914, 

AG U ASCALI ENTES. 

~--

IMP. PEOROZA E HIJOS. 
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"SOLUCIONES DEL SOCIALISMO" 
---.~ .... ---

11 
o tengo la pretensión de traer a ustedes 

ideas nuevas sobre el asunto que nos 
ocupa, mi objeto es difundir entre el 
mayor número posible de obreros los 

ideales del Socialismo y establecer un paralelo entre 
dichos ideales y las tendencias de la Revolución. 

Es una idea muy general el creer que el Socia­
lismo tiene por fin la repartición de las riquezas, y 
quiero especialmente hablar algo sobre este objeto. 

Es innegable el contraste que hay en nuestra so· 
ciedad entre la opulencia y la pobreza, no podríamos 
nunca confundir a un capitalista con un empleado 
o un peón, dado que las diferencias tan profundas 
que existen en nuestras castas sociales, nos dan 
idea clara de la humillación sufrida por uno y la 
explotación practicada por otros. 

¿Por qué la clase pobre, la clase humilde, que era 
pobre y humilde en tiempo de Hernán Cortés, con­
serva en pleno Siglo XX su estado de miseria? 
¿Por qué han sido en vano sus esfuerzos? ¿Por 
qué han sido derramadas inútilmente tantas lágri­
mas? ¿Por qué no nos hemos rebelado contra ese 
estado social que denigra nuestra raza? 
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El estado actual tiene sus antecedentes en la his­

toria; las revoluciones no se improvisan, y si el 
movimiento revolucionario encabezado hoy por el 
C. Venustiano Carranza ha encoutrado eco en la 
conciencia del pueblo, es porque dicho movimiento 
tiene por fin la reivindicación de los derechos ultra. 
jados durante tanto tiempo por las dases superiores. 
Habíamos tenido micdo levantarnos en armas eu 
contra de los opresores y somos alÍu vktimas de ese 
miedo que era en nosotros uua enfermedad naciolla!. 
Durante siglos enteros hcmos sido obligados a do­
blar nuestra rodilla al oír sonar una campaua v 
durante siglos entcros hemos estado acostumbrados 
a bajar la cabeza y a decir: yo obedezco cuando ha 
habido un gritón que diga yo mando. La juveutud 
que ha ido a las aulas para buscar allí fuerzas para 
sn voluntad e independencia para sus pensamien­
tos, ha salido de ellas con el germen del escepticis­
mo que habría de fomentar el derrumbamiento de 
enfermo carácter. Ha salido de dichas aulas, y en 
lugar de haber encontrado en ellas entnsiasmo y fe 
para ir de barrio en barrio, de pueblo cn pueblo, 
predicando la razón y combatiendo las injusticias 
sociales para couducir a las clases engaíiadas a la 
conquista ¡le la verdadera felicidad; en lugar de esos 
jóvenes llenos de entusiasmo y amor, han salido de 
las aulas enfermos y agotados moralmente, prema­
turamente vencidos, y sólo de lejos en lejos han 
surgido voces redentoras que no han acusado de 
nosotros nada más que México es un País donde 
hay uno que otro que manda y millones de ciervos 
que obedecenj unos cuantos que trabajan y mi\1o­
nes de perezosos; unos cuantos que se desvelan y 
millones que ñuermenj unos cuantos que aman la 
lucha y sirven al progreso y millones de hombres 
que viven en la ignorancia y en el vicio. 

Desde 1810 hemos venido luchando por acahar 
con los tiranos y fundar sobre sólidas bases nues-
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3 
tra Nacionalidad¡ pero la Revolución de 1810 ter­
minó en "tratados" como la de 1910, y entonces cc­
IDO boy, sufrimos las consecuencias de dichos tra­
tados, porque en 1821 como en 1910, se venció al 
enemigo y se le aceptó sin embargo entre nosotros 
mismos, quien continuó su obra de disc rdia y di­
solución, oponiéndose a la recta obra del progreso. 
As! COnto con el grito de Hidalgo pudimos expulsar 
a los Virreyes, con el grito de Madero pudimos ex­
pulsar a Porfirio Díaz, no hemos podido, sin embar­
go, expulsar de uuestro propio organisruo las debi­
lidades y los vicios que nos tienen encadenados al 
más lamentable de los estados sociales. En esta 
vez se borrarán para siempre las páginas tristes de 
nuestra Historia y nos uniremos para constituir un 
país invencible, principiando por destruir todo aque­
llo que ba sembrado entre nosotros las diferencias 
sociales que nos han mantenido esclavos a tradi­
ciones enemigas del progreso. Si como revolucio· 
narios nos hemos visto obligados a cerrar talleres 
y clausurar fuentes de riqueza, como patriotas es­
tamos obligados a abrir de nuevo los talleres de 
fuentes de riqueza y a hacer que los únicos templos 
que existan para el pueblo, sean los templos del 
trabajo, para que el obrero vaya alH a buscar junto 
al yunque, el agricultor vaya a los campos a buscar 
j unto al arado, y el minero vaya a las sierras a bus­
car junto a la barrena, la única, la verdadera rege­
neración Nacional. 

Se creé generalmente que el único medio que 
hay para conseguir nuestra regeneración, consiste 
en quitarle a los ricos 10 que tienen para dárselo a 
los pobres, repartiendo así la riqueza de unos cuan­
tos para hacer ricos a otrosí pero este es un error, 
y es un error también considerarlo como solución 
del Socialismo. El Partido Socialista pretende una 
riqueza proporcional al producto del esfuerzo iudi­
vidual. Esto es precisamente 10 que el Partido Re-
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4 
volucioDario tambiéD persigue, DO COD d fiD de sa­
ciar venganzas, sino inspirado en lo.s ~entimientos 
geDerales del pueblo, de modo que SI dIcho Partido 
hoy armado DO cumple los anhelos del pueblo, fra­
casará en su obra y no justificará su actitud ante 
la historia. Al no poder justificar el Clero el ori­
gen de las propiedades que tiene, como 110 podrá 
justificarlo tampoco UD Limantour, un Ramón Co­
rral, un Terrazas, un Porfirio Díaz, un Félix Dlaz, 
un Rincón Gallardo, U11 Fernando González, ni tan­
tos otros acaudalados que no han conocido siquie. 
ra los límites de sus propiedades; ahora nosotros, 
representando la Ley, exigimos la justificación de 
dichas propiedades, y al no encontrarla, las quita. 
remos de sus manos para cederlas al pueblo. Mien· 
tras unos cuantos espafioles se repartieron nuestro 
territorio y unos cuantos frailes se apropiaron nues­
tras riquezas, nuestro pueblo siguió en la miseria 
y 105 padres se han visto obligados a rohar a sus 
hijos el derech" de instruirse condenándolos al tra· 
bajo para poder subsistir. Ahora nos lanzamos a 
la lucha para dar al pueblo elementos de trabajo y 
mientras no abramos una escuela o un taller en 
frente de cada tenlplo, no tenemos derecho a cerrar· 
los; mientras 110 hagamos del maestro de escuela el 
sacerdote de 1 a ciencia y de la virtud, no tenemos 
derecho a expatriar a los sacerdotes de la supersti. 
ción y el fanatismo. 

No es nuestra labor, labor de destrucción, es la· 
bor de construcción, labor de edificación, nuestro 
objeto no es ir con la tea en la mano incendiando 
hogares y con el arma preparada buscando de ca· 
sa en casa a nuestros enemigos personales para sao 
ciar venganzas. No es nuestro objeto quitarles el 
poder a unos para apropiárnoslo nosotros, ni de­
rrocar una tiranía para servir a otra, pedimos 
hoy con el 30-30 lo que otra vez pedimos por 
la prensa, y no se nos concedió, pedimos tierra, 
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5 
pedimos trabajo, pedimos escuelas, pedimos nue­
vas leyes, porque creemos que solamente con di­
ehos medios podremos conseguir la regeneración 
Nacional que anhelamos. Queremos libros que nos 
enseñen la verdad, libros y periódicos que nos di­
gan nuestros vicios, que nos hablen de los medios 
para conseguir nuestro engrandecimiento. Quere­
mos tierras porque tenemos más derecho a nuestro 
País qne los extranjeros que han venido a apro­
piárselas, y que los hacendados que no han tenido 
más mérito que venir de padres poderosos. Quere­
mos talleres, que es el taller el verdadero templo 
donde el hombre eleva su pensamiento, donde el 
hombre aprende a amar a sus semejantes ya admi­
rar las fuerzas de la Naturaleza. Queremos, en fin, 
nuevas leyes, leyes que nos den nuestra igualdad 
política, leyes que aseguren nuestro bienestar, con­
denando a los usurpadores y asegurando el provc­
cho de las en~rgías empleadas en el trabajo a fin de 
que, el que tenga más derechos sepa hacer uso de 
ellos, y el que tenga más riqueza sepa también ha­
cer uso de ella y no convierta el prodncto de su tra­
bajo en medio de prostitución, ni elnso de sus de­
rechos en recurso para abusar del débil. 

Es preciso que los obreros se organicen en cen­
tros socialistas, para que se preparen así a ser un­
gidos con los nuevos derechos que la Revolución 
les otorga, y hacer uso de sus nuevas liquezas ma­
teriales, de sus lluevos instrumentos de trabajo, pa­
ra que se transformen en verdaderos elementos del 
progreso y de la fraternidad Nacional. Este es uno 
de los intereses más grandes de la Revolución. La 
Revolución no terminará su objeto con establecer 
un cambio en el personal de nuestra administracióu 
pública. Ella tiene el alto deber de fundar nue­
vas instituciones y nuevas leyes que aseguren el 
mejoramiento del pueblo y aseguren también ia 
estabilidad de la Nación, uniendo a todos los mexi-
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6 
cauos ante un mismo ideal, ante el ideal Sil premo 
de la Patria. Y si se nos ha acnsado ante el mundo 
entero de nuestra falta de patriotismo, es porque 
hemos querido enseflar a amar a la ,Patria, buscan­
do ese amor en las profundidades de los cielos, ol­
vidándonos que sólo 10 hemos de encontrar en las 
profundidades de la tierra, y el día en que, cada me­
xicano tenga un pedazo de tierra, podremos espe­
rar de él que sepa morir en defensa de sus dere­
chos, y sólo entonces, cuando cada mexicano sea 
duefl.o de un rincón cualquiera del País donde ya­
cen sus padres, del País que 10 ha visto engendrar 
sus primeros ensueflos, así, cuando cada mexicano 
sea dueflo de un pedazo de tierra, podremos exigir 
de él que ame a su Patria. 

Es la escuela la encargada de sembrar y fomen· 
tar las reformas sociales, y precisamente por temor 
de que, la escuela redima la clase humillada, ha 
sido vista con criminal indiferencia por parte de la 
sociedad y de nuestros gobiernos, y el maestro ha 
sido blanco de todas las burlas y el objeto de todas 
las injusticias. Hemos exigido de él que despier­
te entre los nifl.os sentimientos de igualdad, y él no 
siente esa igualdad; hemos exigido de él que des­
pierte sentimientos de justicia y él no siente dicha 
justicia, porque se ve postergado y humillado por 
quienes debían de sentirse humillados ante él. Ve 
el maestro el trabajo inj ustamente recompensado, 
se ve esclavizado, se ve apartado de la sociedad por­
que al fin la sociedad abre las puertas de su apoyo 
a los que fomentau la superstición y la ignorancia 
y porque al fiu los gobiernos han visto uu enemi­
go en cada hombre que sabe leer, y porque al fin el 
Clero ha temido al progreso y ha estado pendiente 
para destruir la obra del maestro, y si como dijo un 
pensador: eu cada aldea hay una lámpara encen­
dida: el Maestro; detrás está una boca que sopla: 
el Cma. 
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7 
Basta salir a unos cuantos kilómetros de la capi­

tal, para ver q'le en cada hacienda donde hay tres 
o cuatro casuchas que forman la incómoda morada 
de los trabajadores, hay un edificio que sobresale, 
la casa del hacendado y otro edificio soberbio y ma­
jestuoso, la iglesia_ En muchos barrios, en muchas 
haciendas, en muchas villas y ciudades, faltarán las 
escuelas suficientes para los niflos, porque al fin los 
niflos no saben reclamar sus derechos ni organizan 
manifestaciones de protesta; pero no faltará en nin­
guna parte la iglesia, a quien se le ha dado toda la 
importancia y toda la protección; pero confiemos en 
que al fin el triunfo se hará, y la escuela matará 
a la iglesia_ La matará sí, lentamente, la matará 
a pausas, la muerte de ella será ocasionada por la 
evolución; será la evolución la que acabe con todas 
las supersticiones y todas las falsas creencias, creen­
cias que nosotros no podremos destruir volando los 
templos con dinamita, porque no podremos volar 
con dinamita cada cerebro humano. 

No creais, Señores, que nosotros nos ilusionamos 
con nuestra obra anticlerical y veamos en ella el 
lÍnico recurso para combatir con el fanatismo. No 
podemos con el cierre de las iglesias arrancar de 
cuajo los sentimientos religiosos tan profundamen­
te arraigados en nuestro pueblo, ni los arrancare­
mos echando a la lumbre los santos que al fin y 
a pes:.r de todos sus milagros arderán porque son 
de madera. Los sentimientos religiosos están tan 
profundamente arraigados, sobre todo en nuestra 
mujer, que no da ésta un paso fuera de su casa ni 
se decide a emprender alguna obra sin encomendar­
se a algún santo. Apenas se levanta y reza, al 
despertar antes de dar los buenos días a 1 esposo, los 
da al santo de la cabecera y en lugar de llevar al 
cuello d retrato de aq:lél, lleva el de algún santo. 
Antes de dar la cucharada de medicina al hijo en­
fermo imploran al santo de la devoción. En fin, el 
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8 
mayor número de sns pensamientos están dirigidos 
a las imágenes y consagran a ellas sus afectos más 
grandes, sobreponiendo el amor a la iglesia al amor 
a sus hijos, a su hogar y a su Patria. Está nues. 
tra mujer pues, esclavizada por los sentimientos re­
ligiosos y no es posible que vayamos con el 30-30 
en la mano, arrancándole de su corazón los altares 
que ha elevado en el fondo de él a los seres supues­
tos, porque no es posible que vayamos con nuestras 
armas para gritarle: "deja de creer o te mato". Con 
el poder de la pólvora podremos derrumbar a los 
gobiernos más poderosos, pero no podremos de­
rrum bar las creencias de un pueblo. Es preciso 
pues esperar en la obra del progreso acelerado con 
la cátedra, con la conferencia, con el libro, con la 
prensa, con la escuela, con las leyes, en fin, con to­
dos los recursos que sirven de fundamento al pro­
greso, para que éste sea el que haga caer del cora­
zón de la mujer los dioses, porque al fin y al cabo 
SO? mortales, y al cabo son creados por el hombre 
mIsmo. 

He aquí otra de las soluciones del Socialismo: 
dar derechos a la mujer y elevarla a la altura con­
quistada por el hombre: educándola, combatiendo 
SllS supersticiones, para transformarla en la compa­
ñera. de nuestros infortunios, en la compafiera de 
nuestras luchas, en la carifiosa amiga que nos 
aliente en nuestras penas y jamás nos desampare 
cu nucstra vida. Hagámosla digna de nuestro ca­
riño, digna de nuestros pensamientos, redimiéndo­
la por medio del trabajo y veamos en ella la COUl­

petidora de nuestros empleos, y fundemos así con 
sus derechos y nuestros derechos; con su moral y 
nuestra moral; con sus libertades y nuestras liber­
tades; con sus deberes y nuestros deberes; con su 
amor y nuestro amor, la armonía infinita de la ci­
vilización y de la vida humana. 

Otra de las soluciones del Socialismo es la "so-
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cialización de la autoridad". Esto es, que la auto­
ridad sea dimanada del pueblo, que sea colectiva, 
que esté formada de elementos que representen al 
puebl? y que pueda ser substituida por alguna otra 
a utondad cuando el pueblo crea conveniente. 

Nosotros nos hemos conformado con palabras y 
hemos aceptado un gobierno que se llama republi­
cano, r. pesar de que dicho gobierno ha estado en 
todos sus actos desligado de los principios republi­
cauos. y a pesar de las garantías que la Consti­
tución otorga al pueblo, el Gobierno ha burlado 
dichas garantías y no ha habido mas leyes que su 
voluntad, ni más poder que el de sus armas. Nos 
hemos conformado con decir que vivimos en Repú­
blica, por mas que comprendamos que hay muchas 
monarquías donde los ciudadanos tienen más dere­
chos que los que nosotros tenemos en nuestra lla­
mada República. En España, donde reina Alfoll­
so XIII; en Alemania, donde reina Guillermo Ir; 
en Inglaterra, donde reina Jorge V; en Italia, don­
de reina Víctor Manuel n; en Rusia, donde reina 
Nicolas IIi en fin, en todas aquellas monarquías 
antiguas no se han cometido jamas las injusticias 
ni los crímenes que se han cometido entre nosotros 
bajo las presidencias, primero de Porfirio Díaz y 
después de Victoriano Huerta. 

¿De qué nos sirve llamarnos republicanos? ¿De 
qué nos sirve decir que vivimos en una República 
si jamás hacemos uso de nuestros derechos? Aun 
está recienh: entre nosotros la revolución que tuvo 
por lema: "Sufragio Efectivo; No Reelección", y 
esta también reciente entre nosotros el hecho de 
que, una vez que el Jefe del movimiento revolucio­
nario se transformó en Presidente de la República, 
reconoció el voto que los hacendados pusieron en las 
ánforas electorales en representación de los traha­
jadores que de eIJos dependían, y el hecho también 
de que inauguró su período presidencial con una 
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imposición. Entonces fué cuando se organizó el 
movimiento contra-revolucionario que no tuvo eco 
por los procedimientos que empleó y porque tuvo 
como cuna la más baja y la más vil de las traicio­
nes_ Sólo un hombre sostuvo los principios revo­
I ucionarios que proclamó, permaneciendo con las 
armas en la mano luchando en contra de los Go­
biernos que se han sucedido después de Porfirio 
Díaz, pidiendo para su pueblo tierras_ Ese hombre 
fué Emiliano Zapata: fué el que soportó todos los 
odios, todas las calumnias, todas las injurias, todas 
las envidias, todas las blasfemias, todas las persecu­
ciones, toda la ira de los ricos, de los poderosos, y 
permaneció, a pesar dc todo, firme con las armas 
en la mano diciendo: "Si no se cumplen los anhe­
los de la Revolución de 1910, yo moriré aquí, de­
fendiendo a mi pueblo; si es preciso que él muera 
al reclamar las propiedades a que tiene derecho, 
yo moriré aquí, con mi pueblo y reclamando sus 
tierras_" Y él no será de los revolucionarios que 
crean que la revolución termine cuando sean due­
ños de automóviles, porque está en su concienda 
que las necesidades del pueblo no quedan satisfe­
chas con transformarse los actuales revoluciona­
rios en futuros científicos, sino que seguirá pelean­
do hasta conseguir llevar a cabo el meJoramiento 
material del pueblo, que considera como base del 
mejoramiento moral. Si tenemos fe en que Zapa­
ta en el Sur y Villr. en el Norte garantizan los in­
tereses materiales de la revolucióu, preparémoups 
a la práctica de nuestros derechos y llevemos al 
pueblo a la práctica de ellos, para garantizar los in­
tereses morales del movimiento revolucionario y 
constituir así el partido redentor del pueblo, que 
sepa sobreponer a sus miras personalistas y a sus 
intereses particulares, las miras del Socialismo, de 
los intereses generales de la Patria_ 

Otro de los ideales elevados del Socialismo, el más 
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11 
noble quizá, es fundar una fraternidad internacional 
y una solidaridad que sobrepase los antecedentes de 
las razas y los lílllites de las naciones. Pues bien, 
para llevar a efecto dicha fraternidad universal es '. , 
precIso antes Clm~ntar nuestra fraternidad nacio-
nal, constituyéndonos en una familia, en una gran 
familia, en la GRAN PAMILIA MEXICANA. Pero he 
aquí que tropezamos en nuestro País con el obstácn­
lo con que tropiezan,los socialistas extranjeros, esto 
es, el obstáculo de la religión. No se crea con esto 
que el Partido Socialista pretende convertir a los 
hombres en ateos. El socialista no ambiciona des­
truir templos, derribar las imágenes para dailar los 
sentimientos religiosos, 10 que pretende es hacer 
nacer en cada hombre un culto superior al culto de 
los santos, y quiere conducir a cada uno a un tem­
plo donde vaya a oficiar, no regando llores ni que­
mando incienso, sino trabajando para conseguir su 
mejoramiento; quiere, en una palabra, que delante 
de los dioses de la Patria no haya otres dioses, y 
que sea la religión de la Patria la que una a todos 
los hombres, a todas las mujeres, a todos los ancia­
nos, a todos los nillos, en una comunidad de idea­
les, de sacrificios, de amor y de fe. 

Los sentimientos que más han sembrado diferen­
cias en tre 103 hombres, son los sentimientos reli­
giosos: ellos son los que han ocasionado los odios 
más irreconciliables y las guerras más sangrientas; 
por eso es que se ha pretendido orientarlos en otro 
sentido, para irIos su bstituyendo poco a poco con 
sentimientos más elevados, y que lejos de desunir 
a los hombres, tengan por fin acercarlos más los 
unos a los otros, en cuanto sea preciso exclnir de 
nuestro gremio nacional a los directores de las cre­
encias que se han valido de ellas para excIavizar al 
pueblo; exc1uyámoslos si ellos se niegan a nuestra 
obra de regeneración. A este respecto, referiré a 
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ustedes los procedimientos que he empleado en 
otras partes. 

He llamado a los sacerdotes para convocarlos al 
trabajo, solicitando su ayuda en la realización de 
nuestros propósitos, les he dicho: "Uds. pueden de 
una manera muy eficaz colaborar en nuestra ta~ea 
si abandonan la práctica de las supersticiones con 
que ~an envi1e~ido al pueblo y 10 co~ducen por la 
práctica de la virtud y la verdad haCia su mejora. 
miento moral. Uds. son hombres exactamente co­
mo nosotros, con las mismas necesidades de nues. 
tro sexo ¿por qué no se casan? Comprendemos 
perfectamente que hay mucha hipocresía en la 
práctica de la castidad a que quieren sujetarse 
¿por qué siguen dichos principios? Yo sé de much~ 
que ven en la virgen de lienzo la imagen de la muo 
jer que aman, sé que presurosos levantan el Cáliz, 
no por el simbolismo sagrado que haya eu él, sino 
por el vino qlle contiene. Ustedes no practican la 
caridad, viven de ella. Si no practican lo que pre­
dican, ¿por qué no abandonan todo lo que haya de 
falso en su misión, y vienen a laborar con nosotros 
por el bien de la Patria? Yo invito a Uds. sincera­
mente a que vengan a la lucha, para que, hoy con 
las armas y maflana con los instrumentos de traba­
jo o con los libros, consagremos nuestra vida a un 
ideal que la dignifique, poniéndola al servicio de los 
intereses sociales. ¿Por q~é, tan injustamente Uds. 
han explotado al pueblo? Yo no puedo creer en la 
sinceridad de vuestros sentimientos humanitarios 
c1e~de el momento eu que jamás han rehusado ~a 
limosna de los trabajadores que tienen un salano 
inferior a unpeso diario." .. . 

Ellos, sin embargo, ellos han preferido vIvir ex­
')lotando las debilidades humanas. Ellos han re­
husado mis proposiciones y han I?referido marchar 
al extranjero, porque han preferido la sotana a la 
Patria. 
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A la mujer enclaustrada me he dirigido también 

en tono amistoso para conseguir transformar su ma­
nera de ser y convertirla en elemento de progreso, 
solicitando su colaboración en el trabajo y las prác­
ticas, y virtudes en la educación de sus hijos. Las 
he visto encerradas durante toda su vida en estre­
chas paredes y, como son mujeres escogid"ls por su 
hermosura, les he hecho ver que debido a sus cua­
lidades físicas, pueden ejercer grande influencia en 
la vida del hombre. Les he preguntado: ¿Por qué 
van con la cara cubierta? Uds. tienen derecho a 
la vida, tienen derecho al amor, levantad vuestros 
ojos y encended en el corazón del hombre el cariño 
que pueda fundar la felicidad de un hogar. Y o sé 
de alguna de vosotras que si aman vuestra iglesia, 
que si aman vuestro convento, no es precisamente 
por 10 que haya de noble en el simbolismo de dichas 
instituciones, sino porque en ellas hay un hombre. 
¿Por qué no desecháis todo 10 que haya de inmoral, 
de hipócrita en la práctica de vuestras creencias, y 
dejáis el hábito de monja para trocarlo en el hábi­
to de la obrera o en el hábito de la madre? 

Ella, sin embargo, ha preferido su hábito a la 
Patria. 

Como decía a Uds. la religión al hacer de la mu­
jer y del hombre un esclavo y al sobreponer los re­
ligiosos sus sentimientos a cualquiera otra clase de 
sentimientos, viene a constituir un obstáculo pode­
roso para la práctica de los ideales del Socialismo. 
El día, pues, que podamos substituir el amor a los 
santos con el amor a los héroes, habremos dado un 
paso firme en la organización de nuestra Nacio­
nalidad, logrando conseguir aniquilar los obstáculos 
que se nos presentan en nuestro camino, para con­
vertir a todos los obreros,"a todos los profesionistas, 
a todos los trabajadores y a todas las mujeres, en 
miembros de la familia, de la gran familia, de la 
Familia Mexicana. 
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El Socialismo persigue la "socialización de los 

productos". Esto es que los gobiernos inspeccio. 
nen los talleres, las fábricas, las haciendas, las minas 
y todos los establecimientos nlercantiles, a fin de 
que los productos de eUos sean repartidos de una 
manera equitativa entre los elementos que contri­
buyan para la adquisición de la riqueza. Esto es 
que el gobierno vigile los intereses del asalariad~ 
y est~blezca relaciones justas entre el capital y el 
trabaJo. 

El Socialismo persigue también la limitación de! 
trabajo dentro de los cánones de la moral y de la 
justicia social, por eso es que reclnma a los gobier­
nos que vigilen por los intereses del trabajador a fin 
de que marque a los encargados de las negociacio­
nes mercantiles los días y las horas de trabajo de 
acuerdo con el alcance de las energías individuales. 
Obtuvieron este triunfo los socialistas extranjeros, 
y han fundado bajo sólidas bases una efectiva regene­
ración. Al luchar el Socialismo por conseguir el 
bienestar del obrero imponiendo a los gobiernos y a 
los poderosos las condiciones del trabajo, no tan s6-
10 benefician a un gremio particular, sino que bene­
fician a toda una nación y pouen los cimientos de 
una grandiosa obra de AMOR PARA TODOS LOS HOll­
IIRES, UNION PARA TODAS LAS RAZAS Y PAZ PARA 

TODOS LOS PPJo:»LOS. * 

Las doctrinas socialistas han sido objeto de bur­
las y de calumnias, y ~i bien no han encontrado eco 
en todos los hombres, es porque no han sido bien 
entendidas. Los calumniadores nos acusan de que 
hacemos obra anti-patriótica, obra de disoluci6n de 
la familia, obra de aniquila1l1iel1~0 ~c las religiones, 
obra de perversi6n de los scnttnuentos humanos, 
obra en fin de retr6grados y desconocedores de la 
Ley, cuando que precisa~n.el1te luch~mos por dar 
una solidaridad a la fanull a, PO! 1I111~ a todos los 
homhres, por borrar todas sus dIscordIas, por eom-
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batir todos sus odios, por engrandecer todos sus an­
helos por acabar todos los vicios, por practicar en 
fin todas las virtudes y fundar el amor a la huma­
nidad en el amor d. la Patria, y fundar el amor de la 
Patria en el amor al hogar. 

En el campo socialista se han cometido algunos 
hechos de armas; pero es que los socialistas han ne­
cesitado de las revoluciones para salvar a los pue­
blos. Así necesitamos nosotros de los guerreros 
atrevidos que supieron elevar su corazón a la altu­
ra de los grandes sacrificios, para salvar a la Patria, 
derrocando a Victoriano Huerta. 

Necesitamos de los hombres que se impongan con 
el poder de las armas sobre los que usurparon los 
derechos del pueblo, para despojarlos de la autori­
dad que han conservado y volvérsela al pueblo por­
que pertenece más al pueblo que a ellos. 

Esta ha sido la labor de los socialistas que deja­
ron de serlo en los campos de la teoría, para ir a lu­
char por sus ideales en los campos de batalla. De 
aquí que los revolucionarios encabezados por el 
C. Veuustiano Carranza, fuimos en un principio ob­
jeto de toda clase de injurias y de toda clase de ca­
lumnias, porque nuestros enemigos: el gobierno, el 
militarismo, el clero, y el cientificismo, compren· 
diero!! que su hora de muerte se llegaría cuando se 
realizara nuestro triunfo. Y todo 10 soportamos y 
estamos dispuestos a soportar 10 que aun venga en 
contra nuestra, porque estamos dispuestos a recibir 
la muerte, peleando en defensa de los intereses del 
Gobierno, cuando este Gobierno cumpla con sus de­
beres para con la sociedad, porque sobre los intere­
ses del partido, sobre los intereses del Gobierno, 
sobre los intereses del Constitucionalismo, sabre­
mos colocar los Revolucionarios Socialistas, los in­
tereses generales de la Patria. 

(Tomado taquigráficamente.) 
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